ANUARIO DE “EL POPULAR”

AÑO 1935
(Olavarría Industrial – Cemento Portland)

Como se inventó el Cemento Portland
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Una orgullosa industria para el país re-presenta el aprovechamiento generoso del suelo argentino, en regiones propicias, y que han cons-tituido el compuesto llamado cemento portland, que ha revolucionado el sistema en materia de construcciones. Olavarría da impulso a esta in-dustria ofreciendo el suelo de su zona las mate-rias necesarias para su composición y siendo, las fábricas allí instaladas un exponente de progreso nacional.

QUE ES EL CEMENTO

PORTLAND
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Reduciendo a polvo finísimo la escoria o “clinker” que resulta de calcinar hasta la fusión incipiente, una mezcla intima y debidamente pro-porcionada de materiales arcillosos y calcáreos y agregando después de la calcinación un reducido porcentaje de yeso, se obtiene la composición co-nocida como cemento portland.

HISTORIA DE SU INVENCION

Es siempre oportuno siempre conocer los detalles  que contribuyeron a una invención tan útil. Así se forma un criterio de la labor realizada por los hombres que marcaron una ruta en cualquiera de las manifestaciones progresistas de los pueblos.


En 1756, debía construirse por tercera vez, frente a las costas de Inglaterra, no lejos de la Bahía Plymounth, sobre los peñascos de Eddystone, un faro que varios tempo-rales  habían destruido en diversas ocasiones. Realizaba esta obra, el ingeniero Juan Smeaton, quien recordó que en época de los romanos se había ensayado una especie de cemento hidráulico. Con este antecedente realizó una serie de investi-gaciones que llegaron a darle una mezcal, después de molerlas y calcinarlas, que tenía la virtud de endurecerse por la acción del agua. Con ese material construyó el faro y 123 años después, cuando hubo que demolerse se necesitó hacerlo con grandes cantidades de dinamita, debido a la consistencia que había adquirido.


Tal hecho, un éxito indudable para Smeaton, des-pertó en Inglaterra un interés considerable. También en Fran-cia y Alemania se plegaron a la tarea de tentar, esta vez con poco éxito, la búsqueda de las sustancias, ya que no había dejado mayores antecedentes sobre aquella primitiva compo-sición utilizada en el faro.


Es entonces en 1824 que Joseph Aspdin, simple al-bañil inglés residente en Leeds, consigue la fabricación  de un material que se obtenía de la trituración y calcinación de la piedra calcárea que se recogía en los caminos, con una mezcla de arcilla y luego molidos en unas máquinas especies de molinos de viento. Se sometía a calcinación en hornos primitivos y el resultante obtenido se pulverizaba, y se obte-nía un cemento que por su semejanza, color y dureza era pa-recido a las piedras de las canteras de Portland, Inglaterra. En virtud de esa semejanza, Joseph Aspdin, denominó a este producto “Cemento Portland”, considerándolo por esta razón invento y de acuerdo  a antecedentes que obran en el archivo en Westminter, Inglaterra. Registrado bajo el número 5022.

ACTA DE INVENCION


“A todos a quienes venga la presente, yo, Joseph Aspdin, de Leeds, en el Condado de York, albañil, saludo. EN VISTA DE QUE su Majestad el Rey Jorge Cuarto por la Patente con el Gran Sello de la Gran Bretaña, fechada en Westminster el 21 de Octubre, el 5º año de su reinado, me concedió  a mi, dicho Joseph Aspdin, mis ejetores, adminis-tradores y sucesores en cualquier tiempo en el período de años aquí citados legalmente, pueden hacer uso, ejercer y vender dentro de Inglaterra, Gales y el pueblo de Berwickupon-Tweed mi invención de "“UNA MEJORA EN LOS MODOS DE PRODUCIR UNA PIEDRA ARTIFI-CIAL”, en cuya Patente se contiene una condición, obligándome el dicho Joseph Aspdin por escritura firmada y sellada por mi, describir la naturaleza de mi Invención y en manera tiene que ser desempeñada la misma y hacer que la misma sea registrada en la Cancillería del Alto Tribunal de su Majestad dentro de dos meses de calendario próximo e inmediatamente después de la fecha de la citada Patente (según y por la misma) haciéndose a ella referencia.


AHORA SE HACE SABER que cumpliendo con dicha condición, yo, el dicho Joseph Aspdin, declaro aquí la naturaleza de dicha Invención y la manera en la cual la misma tiene que ser desempeñada, se describen particularmente en la siguiente descripción (es decir) : Mi método de hacer un cemento o piedra artificial para revocar edificios, aguas corrientes, cisternas o cualquier otro objeto a que puede ser aplicable (y que yo llamo cemento portland) es como sigue:


Yo tomo una cantidad específica de caliza, tal como la generalmente usada para hacer o reparar caminos y la tomo de los caminos después de haber sido reducida a polvo, pero si no puedo obtener suficiente cantidad de la anterior de los caminos, obtengo la caliza misma y causo que sea calcinado el polvo o la caliza. Luego tomo una cantidad de tierra arcillosa y la mezclo con agua a un estado que se acerque a la impalpabilidad ya sea por trabajo manual o maquinaria. Después de ese procedimiento pongo la mezcla anterior en un recipiente para evaporación, ya sea por el calor del sol o sometiéndolo a la acción  del fuego o vapor, llevado en tubos o conductos de bajo o cerca del recipiente hasta que el agua se haya evaporado completamente. Luego parto dicha mezcla en trozos adecuados y los calcino en un horno parecido a un horno de cal hasta que el ácido carbónico sea enteramente expedido. La mezcla así calcinada se debe moler, batir o pisar para hacerla polvo fino y se halla entonces en estado apropiado para hacer cemento o piedra artificial. Este polvo deberá ser mezclado con suficiente cantidad de agua para darle consistencia de mortero y de este modo aplicado a los propósitos que se necesitan. En testimonio de lo cual, yo el Joseph Aspdin, firmo y sello la presente, el día 15 de diciembre del año de Nuestro Señor 1824. ---- Joseph (L. S.) Aspdin.


Y téngase en cuenta que el día 15 de diciembre del año de Nuestro Señor 1824, el arriba mencionado , Joseph Aspdin, vino ante nuestro dicho señor Rey en su Cancillería y reconoció la especificación mencionada y todo y todas las cosas en ellas contenidas y especificadas, en la forma arriba escrita. Y también la especificación arriba mencionada fue sellada de acuerdo con el tenor del Estatuto hecho para dicho objeto. Anotado el día 18 de diciembre en el año de Nuestro Señor 1824.


Las fechas que anteceden, de registro de la inven-ción, sobre la preparación del cemento, atestiguan plenamente la paternidad adjudicada a Aspdin, con el material que pocos años después revolucionaría todo el sistema de construcciones, haciendo factible la realización de los gigantescos edificios.

LA GRAN UTILIDAD DEL CEMENTO PORTLAND

Poco tiempo después, ante la sola divulgación de la obtención de un material de las condiciones del fabricado y conseguido por Aspdin, que se endurecía tan fuertemente y que adquiría tal solidez, la ciencia de las construcciones debía entrar forzosamente en su desarrollo formidable.


El mundo civilizado debía rendir culto a aquel material, tan fácil de utilizar, de tan positivos resultados, y de tanta rapidez.


Europa de inmediato sintió la necesidad de ensan-char el campo de esa industria y observamos a través de las estadísticas  respectivas, como se activa su fabricación, no solo en la cuna de su nacimiento, sino en muchos países, cuyos industriales buscan el aporte de grandes capitales para la instalación de fábricas de cemento.


Nuestros países debían sentir aquella necesidad y la importación de cemento se realizaba en gran escala, mientras comenzaba a germinar la posibilidad de la instalación de fábricas en nuestro país.


A través de las líneas que continúan, se verán los primeros ensayos efectuados en la República y la actividad desplegada por los mismos, hasta llegar a presentar esta industria con la brillantez actual.

EL CEMENTO EN LA

ARGENTINA

Muchos esfuerzos se efectuaron en el país para la fabricación del cemento, hasta que en 1872 el señor N. Fuhr establecía en Rosario una fábrica de cemento romano o “tierra romana”, utilizando el material calcáreo de las barrancas del Paraná. Poco éxito tuvo y la fábrica cerró.


En 1876 se fundó otra en Barracas, pero su vida fue breve. En 1886 el señor J. Bialet Massé instalaba en Córdoba en el paraje denominado Valle de Cunillas, próximo a Cosquín, la fábrica que se llamó “La Primavera Argentina”. Mucha lucha tuvo para allanar las dificultades para fabricar material; pocos años después, tuvo que abandonar la empresa. Se realizó otro ensayo en Tandil en 1889 por iniciativa del Ingeniero Nicolás Derossi. Es en 1908 donde recién toma incremento la fabricación del portland. Por iniciativa de los ingenieros E. Sanestrari y D. E. Gravier se fundaba en Córdoba la fábrica nacional, estableciéndola en Rodríguez del Busto. Y en 1919 es que comienza la fabricación en gran escala, aprovechando las bondades de las tierras de Sierras Bayas. De esta notable obra se hablará en las páginas que dedicaremos mas adelante a las fábricas que honran al país y que representan para el partido de Olavarría, una expresión de alta capacidad industrial.

UNA GRAN INDUSTRIA NACIONAL
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Los iniciadores de la fabricación del cemento portland en el país, no se imaginaban nunca, que en pocos años la industria de este material adquiriese tan formidable desarrollo.

La bondad indiscutible del material primario existente en la zona sud de la provincia de Buenos Aires, en el privilegio del partido al cual estamos vinculados y al que dedicamos el esfuerzo de esta obra, síntesis de todos los valores generales que representen aspectos de grandeza moral y económica, habría de ser la base indudable para que las serranías, que escondían en sus entrañas aquel material, se abriesen generosas ofreciéndolas al progreso de la Nación.

Aquella acción inicial tuvo el aliciente necesario para que los capitales, constituyendo poderosas sociedades anónimas, transformasen aquel aspecto tranquilo y beatífico de una serranía, en un magnífico emporio de trabajo, de dinamismo y de maquinarias, que con su elaborar incesante van llevando el progreso a todos los sitios del país.

EL PORVENIR DE LA INDUSTRIA

DEL CEMENTO

Pese a este magnífico empuje en materia de fabricación de cemento portland, podemos asegurar, sin temor a equivocarnos, que ella, recién, se encuentra en sus albores.


La transformación edilicia de todos los pueblos y ciudades, incluso la misma Capital Federal, que recién puede señalarse como la que va adquiriendo la fisonomía que ha de caracterizarla cuando enteramente sus barriadas puedan presentar el aspecto similar a su city, ofrece tal campo de acción a la industria del cemento portland que habremos de ver triplicadas las producciones de las fábricas actuales.


La misma protección de las autoridades para industrias tan necesarias y que formalizan y acrecientan el progreso, han de concretarse en leyes adecuadas y facilitadoras de ese acrecentamiento industrial y de asimilación a las grandes riquezas nacionales.


La razón de ese optimismo se finca precisamente, en la observación de ese progreso edilicio que cada día va abarcando todas nuestras ciudades. Las construcciones actuales y las que se realizarán en el futuro, todas son a base de cemento portland y de fierro.

Ambos elementos constituyen la base de la edificación moderna.

Y ante el aspecto moderno, sobrio y magnífico que van adquiriendo nuestras ciudades, presentándolas tan majestuosamente y soberbiamente hermosas, rendimos homenaje a los elementos que constituyen a dar este paso indudable de adelanto y progreso.

En las páginas que siguen, exponemos la constitución y formación de las fábricas, que en nuestro Partido se dedican a la fabricación del cemento portland.


Bibliografía: Anuario Diario “EL POPULAR” de Olavarría año 1935. Páginas 93 a 95.

El rudo albañil de Leeds,  Inglaterra, inventor del cemento portland y sus hijos, que cooperaron con él en la perfección de la fabricación de cemento.





El primer laboratorio. Esta escena demuestra cómo se realizaban las pruebas del material en los tiempos precursores de la edad del cemento.












































Un albañil Inglés, de nombre José Aspding, fue el primer fabricante de la “piedra artificial”
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